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UNA ARA PINTADA DE AMPURIAS DEDICADA A ESCULAPIO 

Esta ara ampuritana ya ha sido ob- 
jeto de publicación en varias ocasiones, 
pero consideramos interesante volver 
sobre el tema para aportar nuevos datos 
y, sobre todo, para hacer un estudio más 
detallado de su iconografía, que nos per- 
mita establecer a qué divinidad estaba 
dedicada la obra. 

Fue hallada el día 26 de enero de 1956, 
en el peristilo sur de la casa n." 2 B,' y 
actualmente se encuentra en el Museo 
Monográfico de Ampurias. Estaba cons- 
truida con grandes fragmentos cerámi- 
cAs, como tegulae, irnbrices, etc., y al- 
gunas pequeñas piedras, todo unido con 
argamasa, por lo cual, al ser hallada y 
ante la imposibilidad de trasladarla a 
un lugar resguardado y por el peligro 
que suponía dejar aquella decoración a 
la intemperie, se decidió arrancar las pin- 
turas y colocarlas sobre una reproduc- 
cidn de igual forma que el original, pero 
de' distinto material2 (fig. 1). 

El ara está formada por i i i ~  cuerpo 
ctbico central de 47 cm. de arista, que se 
a$oya en otros dos cuerpos poliédricos 
que forman peldaños, midiendo el inle- 
rior 88 cm. de ancho por 12 de alto; sus 
caras estuvieron pintadas, pero actual- 

mente es imposible saber qué tipo de re- 
presentación había. El cuerpo superior 
mide 70 cm. de ancho por 12 de alto, y 
en sus caras debió existir representado 
un tema vegetal, consistente en un largo 
tallo paralelo al suelo, del cual salen pe- 
queñas hojas, pero esta decoración sólo 
se conserva en sus caras oeste y norte.' 

El cuerpo central está cubierto por 
otros dos cuerpos poliédricos semejantes 
a los inferiores y, como ellos, forman 
peldaños. El superior tiene una anchura 
de 73 cm. y una altura de 9, sin que se 
conserve pintura en sus caras. 

Bajo este cuerpo existe otro de 60 cm. 
de anchura y 9 de altura, en el cual se 
aprecia, en su cara norte, una decora- 
ción consistente en una imitación de már- 
mol brocatel de fondo grisáceo, sobre el 
que se han pintado unas vetas rojas. En 
la reproducción, sobre el cuerpo supe- 
rior del ara existen dos resaltes semicir- 
culares de 7 cm. de radio ~ i e  recorren las 
caras norte y sur, como lo hacían en el 
ara original. 

La parte más importante, por su valor 
iconográfico, es el cuerpo central en el 
cual hay dos elementos que se repiten 
en cada una de las cuatro caras. tJno 

1.  El hccho ilc que en antcriorcs trahajos cc dé como lugar de hallazgo de csta ara la casa n." 2, y que 
cn cl prcscnto se sitúe en la casa 2 R. qucda explicado en: F. J A V I E R  NreTo PRIETO, La pintura mural ronlona 
dr Anzpuvia, quc se publicará en  un  próximo futiirn. 

2. M A K T ~ N  ALMAGRO, Une beiia ara fiintado de Aml>uriar. Su co*zscroación, en Revista do Cerona, t .  5, 
1P53, pigs. 21-26. 

3. Sc considera la orientación en que  fue lrallnda cl ara, q i ie  es la misma en la que estuvo sieriipre si- 
t i i d a .  



de ellos es la guirnalda que, foriiiando 
comba, iinc los ángiilos siiperiorcs de 
cada cara, y otro son unos tenias vepe- 
tales consistentes cn largas hojas en for- 
ma de cintas que salen de un plinto 
comúii. v qiie aparecen piiitadas en verde 
claro, con un sblr~ tono. 

Las guirnaldas son unas siniples li- 
neas curvas quc presentan unas pcquenas 
otidulacioiics en toda !:ii longitud. Siniu- 
lan estar atadas en los ángulos siipci-io- 

res tlc cada cara, por lo cual los cxii~cnios 
pciidcii lorniando Iazatla. Exislc una va- 
i-icdad crornática, pucs iiiicntras los c.%- 

trernos son de color vcrdc,, el cciiti-o cs 
rojo \.iiioso OSCLII-o. 

En la cara oeste (lis. 2 A )  se Iia piii- 
lado un gallo, que aliarccc tle pcrlil y 
\,isto por SLI lado dct-echo. tcniciido adc- 
latitada la pata izquierda. Tal como se 
~xicclc i c r  hoy tlia la fipiira. ap:il.ccc piti- 
tacla cii color rojo viiioso t i  osc~iri>. 



v 1.11 141a i.csnl~ri, cii cv10 i.o,jo clar-o, la gura 2 B )  v siir (lig. 2 c )  aparccc la parte 
o l e  I r  S I  c i c l l  y l a i posierior de sc~idas  s c r p i ~ ~ ~ i t e s  con c l  

;ipatl.ccc plcpad:~ soht-c C I  cosi::dci. ciici-pi> ciii-oscr~clo, niiciiiras que sus par- 
1 1  1 1  I c : I S  o - les ;llltcri~l.cs !.c 11311 dil>iii;ido en ia cara 
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este (fig. 2 D), apareciendo las cabezas en- carecen de detalles. Las serpientes pare- 
frentadas, a escasa distancia una de otra, cen más anguilas,' desprovistas de la aleta 
y bajo ellas, ocupando el centro de esta dorsal, que ofidios. En ella se distinguen 
cara, se ha pintado la parte superior de tres franjas de colores. El dorso es de 
una piña que sobresale de un vaso que color vinoso oscuro, el vientre de color 
parece ser un crátera metálica, con dos beige está surcado por líneas oscuras que 

fingen anillos. Entre ambas zonas existe 
otra línea de color granate, algo más 
clara que el color del dorso. 

El vaso del que sale la piña es la re- 
presentación de una crátera metálica de 
forma acampanada, la cual aparece dibu- 
jada con poco cuidado, y como conse- 
cuencia, las asas no presentan el mismo 
perfil. 

Vemos, pues, que los objetos repre- 
sentados son los siguientes: un mármol, 
unarama vegetal, un gallo, dos serpien- 
tes, una piña, un vaso, unas guirnaldas y 
unas hierbas. Creemos que son unos ob- 
jetos que tienen una autonomía y no se 
puede considerar-que las serpientes estén 
comiéndose la piña por el hecho de estar 
junto a ella tenemos otros ejemplos en 
que las serpientes aparecen más alejadas 
de este fruto, como ocurre en el caso del 

Fig. 3. - Ileiie\~e del i\luseo de Leptis Mapiia 

finas asas que partiendo del labio acaban 
sobre la carena. El labio de la crátera pre. 
senta una decoración de semicírculos pin- 
tados en color marrón, un poco más os- 
curo que el color marrón claro en que 
está pintado la totalidad del vaso, el cual 
presenta una decoración de gallones en 
su fondo, mientras que las paredes están 
decoradas con unas iíneas sinuosas. 

Las figuras pintadas en esta ara apa- 
recen abocetadas, como si hubiesen sido 
realizadas muy rápidamente, por lo cual 

relieve de Leptis Magna que citaremos a 
continuación. 

Si consideramos que cada uno de los 
elementos es un símbolo e investiga- 
mos : qué concepto representa, encon- 
tramos que en el Dictionnaire des Anti- 
quités Grecques et Rornain.ess se dice, al 
hablar de Esculapio: d e s  autres attvibznts 
les plus ordinaires sont une ~ o u p e ,  un 
routeau ou ulze tablette pour écrice, 1'oin- 
p6alos de Delphes le globe du nzonde>>. 
Y más.abajo: <<On offvait au dieu comrnt~- 
zzinzent un coq*. Algo parecido se lee en 
Mythologie dz ia Grkce A n t i q ~ e ; ~  d l s  ltti 

4. ALBERTO BALIL, Arte Ne2~1Zistico en el Levante Español ( U n  ara pintada lialiada cgt Apnpurias), eo  
Avciiiva Esfiañol do Arqueologin, XXXl', 1902, págs. 117-123. 

5. DAI~EMREIIG, SACLIO et i\rtr, Diclionnoire des antipuitds grccquei. at roazei?iei d'apv2s les tcrtcr ct lcs 
mo~zz<nzents, pág. 129. 

O. P. l>scirnnnir, Mylhclogic de la Grdce antiqz'e, París, ed .  Graiiier FrCres. pJg. 295, 
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avaient donné pour attributs: le serpent, La confirmacióil de estas afirmaciones 
l'animal divinatoire; le batan, qui sert de 110s viene dada por el relieve conservado 
sotrtien au mt'decin recourable, dans ses en el Museo de Leptis Magna (fig. 3), en 
voyages; la cotlpe, remplie d'une salutaire 
boisson. On lui sacrifiait quelqt(efois le 
coq, l'oiseau vif et alerte, du donhe heure 
éveiilé.~ Por otra parte, en el Dictionnaire 
de Mythologie grecque et romaine7 lee- 
mos: Les attributs ordinaires d'Asclépios 
étnient des serpents enroulés autour d'un 
bdton; égalenzent, des pommes de pin, 
des couronnes de laurier ... 8 .  En pareci- 
dos términos se expresa el Diccionario de 
la Mitología y de la F á b ~ l a : ~  <<...el gallo, 
la serpiente, la tortuga, símbolos de la 
vigilancia, y de la prudencia, tan nece- 
sarias a los i?tCdicos, le estaban consagra- 
dos muy partictrlarmente~, y el Dicciona. 
rio Gráfico de Arte y Oficios  artístico^:^ 
(( ... son sus atributos la serpiente, el gallo 
y la copa,,. Similarmente se manifiesta 
Antonio Beltrán,Io que dice al hablar de 
Esculapio: s... los símbolos del dios de 
la Medicina son, fundamentalmente, la 

y las plantas medici- Tig. 4. - Ara de T'lavius ili,tyiluc. klusco Va:icalio. 
nales, la rama de laurel, la copa, la dia- 
dema, el ciprés, la piña Y la rama de e1 que aparece una serpiente junto a u n  
olivo.. . ,, caildelalro, sobre el cual hay una piña. 

~ e n e m d s ,  además, el texto de Platón Bajo esros elementos existe una inscrip- 
que en las últimas líneas del Fedón, nos ción que dice: 11 

dice: x . . .  debemos un  gallo a Asclepio ... ». 

Vemos que la totalidad de los objetos SARETES CAV/SA DIO AESCV/LAPIO 
que aparecen representados en esta ara ASCLE/PIADES ASCLE ( P I A D I S  F I L I V ) ~  

son símbolos de Esculapio, excluyendo MARMARARI ( V ) S  N E C O M E O  ( I A ) . »  

tan sólo las guirnaldas que aparecen en el 
cuerpo central y la imitación de mármol Poseemos otro dato más similar al 
del cuerpo superior que ~ u e d e n  conside- ampuritano y es el ara de Flavivs Anty- 
rarse elementos decorativos. llvs del Museo Vaticano (fig. 4 ) ,  citado, 

7 .  PIEXRE C n i ~ n r ,  DidionnaLvc de Ivlyilrologic grccguc cl ionmine, París, Presscs U~iivcrsitaires de France, 
1958, pSgs. 53-64, 

8.  B.G.P., I2iccionnrio Univcvsal de la Milologia .Y de la Fúbula, Barcelona, 1835, pág. 535. 
9. J .  L a ~ o u r r n ~ ,  Dimionurio Gráfico de Arte y O l i~ io s  Arlislicos, Bal-ceiorla-Bucnos Aircs, 1963. 

10. ANTONIO RELIIILN, El  aia pornana del Museo dc Barc~lolpa 38 su  elación con el c$dlo de la Salud y 
Esculal>io E* Carlbago Nova, en Aqnfiurias, I X - X ,  1947-1948, págs. 213-221. 

11. U .  CIOTTI, Rzlievo ad Arclepio ncl Museo d i  Lipplis Magna, en Bullelino delia Coinissione Archcolo- 
g icn  Corrcunnb clc Ronv,a, LXXT, 1993-1945, pág. 35 y siguicrites. 



como el relieve anterior, por Ciotti," en 
el cual aparecen dos serpientes encara- 
das, y entre ellas existe una piña colocada 
sobre un pedestal, tema prácticamente 
idéntico al del ara de Ampurias. Sobre 
las serpientes y la piña existc una inscrip- 
ción que dice: 

<<r(~rvs)  FLAVIVS ANTYI.I~/VS EX VISO 

ASCL/EPIO ARAM CONSECRAVIT» 

El tema de esta ara, si bien es único 
en Ampurias, aparece repetidamente en 
otros yacimientos arqueológicos, y así te- 
nemos uno'similar en I t á l i ~ a , ' ~  y se repite 
en una gema de la colección Stroch en 
el Museo de Berlín, en un cipo de Bu- 
trinto y ek Pompeya, en donde existen 
numerosas representaciones similares pin- 
tadas, como en la habitación 111 de la 
casa 11." 10-12 Reg. 1 ins. VII," o en la ha- 
bitación n." 18 de la casa 10-11 y 12 Reg. 1 
ins. VII, y también en un rclieve conser- 
vado en el Museo Calvet de Avignón, el 
cual creo es inédito y del que sólo co- 

nozco los datos que pude leer en una 
etiqueta adyacente a dicho relieve, y en 
la cual dice: <<E-29- relief votif grec -Les  
Diosc~~res  -Asie Mineure? S.  I I - I I I  a. C.,, 
En el cuerpo inferior de este relieve se 
ven dos serpientes encaradas. existiendo 
entre ambas un objeto oblongo en forma 
de piña. 

Todos los detalles expuestos, y sobre 
todo las dos inscripcioiies citadas ante- 
riormente y en las que se dedica13 a Es- 
culapio unos monumentos que presentan 
una iconografía similar a la de Ampurias, 
nos permite afirmar, sin duda, que esta 
ara ampuritana estaba dedicada al culto 
de dicha divinidad. Hay que tener en 
cuenta que en Ampurias existe el cono- 
cido templo dedicado a Esculapio. junto 
al cual se encontró una magnífica estatua 
en inármol de este dios, la cuaI se con- 
serva actualmente en el Museo Arqueoló- 
gico de Barcelona, en donde se puede ver 
a la divinidad con un báculo en el cual 
se enrosca una serpiente." - F. JAVIER 
NIETO PRIETO, 

12. CIOTTI, R i l i e ~ o  ad Asclepio .., citado. 
13. C. i\lxn.rirl:z ~ ~ U N I L L A ,  Sobvc tm Ara de Itdiicn, eii A~cLivo  Espmiol de .4rg%ieoiogia, XXIII ,  1950, 

pág. 208. 
14. Uolizie degli scavi dclla antichiló, 111, 1927. 
15. Manriv ALDI.AGI<O y EIIICÍI I<UI(AHN, El Askleflos d e  Arnp~trias, en Arrpurins, S I X - S S ,  1957- 

1958, págs. 1-30. 


